
r«,V-H U#
ig/BjBigja*BfBMBfgigMgfgigigfgMpilñ)ffgrsiiíg[r0ii3rfaiñiíñi rafia

^^Estamos p le n a m e n te  p r e p a ­

ra d o s  p a ra  re s is t ir  to d a v ía  dos  

o  tre s  a ñ o s , si fu e r a  p r e c is o / ’

GANO DE LA 2» DIVISION

A Ñ O  I

(D e  los declaraciones d e l  J e f e  
del O obiern o, cam arada N egrín.)

T5fBIMBÍBiaiBEMgMglglgM5ligíagMgiiataiara[i3írana[a[(afja[aiaiaf

15 DE S E P T I E M B R E  DE 1 9 3 7 N U M .  6

-'■ m

%

■ y .

nriKii>' ^

I ii»ini|nr

15.; t  V .

•->1

La B a n d e ra  o n d ea  a l viento , en  un reto  de g u e rra  a l enem ig o .Ayuntamiento de Madrid



N O R T E

orienfación política
In ten sifiq u em o s la  lu ch a  co ntra  la  provoca*

ción y el e sp io n a je
Parejo a la incorporación de los mve- 

vos reclutas se plantea a los Comisarios, 
Mandos y  siold'ados de nuestro Ejército, 
una Serie de tareas y  trabajos a cual más 
importantes.

No es ya solamente la preparación téc­
nico-militar de los nuevos soldados, que 
vienen a cubrir los puestos de los caídos y 
a reforzar las filas del Ejército Popular, 
creando nuevas Unidades dfe reserva, 
sino que paralelamente, hay que intensi­
ficar la lucha contra el analfabetismo y 
por la cultura, redoblar el trabajo políti­
co, que aclare a los soldados el carácter 
de nuestra guerra, elevar su moral y ca­
pacidad combativa, etc.; y  la tarea, no 
menos importante de realizar un trab'^jo 
eficaz, por mediio del cual conocer exac­
tamente el pensamiento y  los anteceden­
tes político-sociales de los reclutas recién 
incorporados. Esto nos va a permitir lu­
char y combatir con éxito la provocación, 
el espionaje y  la “ quinta columna” , que 
se hayan podido introducir en nuestras 
filas.

No hay que perder de vista, para me­
jor orientar nuestro trabajo, las carac­
terísticas especiales que concurran en los 
nuevos soldados, la mayoría campesinos 
de las diversas regiones de nuestro país, 
que han venido trabajando sus tierras, 
viviendo apartados de la vida política y 
de la guerra; pequeños núcleos de obre­
ras industríales y  agrícolas, que han es­
tado trabajando en la retaguardia y  diri­
giendo las Organizaciones y  Partidos an­
tifascistas, y una buena parte de solda­
dos, tibios e indiferentes políticamente, 
de diversas profesiones y  oficios, entre los 
que, sin duda, vienen algunos elementos 
indeseables, a los que es necesario cono­
cer y  vigilar rápidamente, aislándolos del 
resto de la fuerza, para evitar que pue­
dan comenzar su labor de disgregación 
e indisciplina en nuestras Unidades.

El ejemplo doloroso y  alecdlonador de 
Santander impone a los Comisarios y  a 
todos los soldados verdaderamente revo­
lucionarios y antifascistas, una labor per­
severante y  tenaz en este aspecto, para 
evi'tar hechos como los allí ocurridos.

Nuestro Ejército tiene que ser un blo­
que de granito, sin resquicios ni fisuras 
por donde pueda filtrarse el enemigo; 
limpio de elementos provocadores y  agen­
tes del fascismo.

Por este camino deben dirigir sus es­
fuerzos los Comisarios, arrastrando a la 
gran masa de soldados, y apoyándose e 
incorporando al trabajo activo a los sol­
dados más conscientes del Batallón, Com­
pañía, etc.

De esta forma, también vamos a poder 
descubrir a los elementos que, no tenien­
do más remedio que incorporarse al E jér­
cito Popular, porque les obligaba un de­
creto, lo hacen con el decidido propósito 
de espiar continuamente y  suministrar por 
los diversos medios a su alcance, cuan­
tos datos puedan servir al enemigo, tales 
como cantidad de fuerzas que guarnecen 
los sectores, cantidad de armas, empla­
zamientos, relevos, etc., etc. Naturalmen-

Las victorias de nuestro Ejército en 
Aragón, son una prueba de su organiza­
ción y capacidad combativa.

0 - 0 -0

Con las conquistas obtenidas en el 
Este, en el Sur, etc., nuestro Ejército y 
nuestra lucha entran en una etapa nue­
vas: La de ofensiva constante contra el 
fascismo.

0 - 0 -0

Nuestro Gobierno se preocupa de edu­
car a la juventud. E l decreto de Instruc­
ción Pública facilita el acceso a las Uni­
versidades de toda la juventud.

0 - 0 - 0

Rusia, en la Conferencia de Nyon, ha 
defendido, una ves más, a nuestro pue­
blo.

0 - 0 -0

La U. R. S. S., con su decisión de no 
tolerar más agresiones a sus bienes, ha 
paraUsado al fascismo.

te que, por la delicada misión que estos- 
elementos llevan a cabo, son los más di­
fíciles de descubrir; pero si se organiza 
un buen servicio de vigilancia colectiva, 
si se lleva al ánimo del combatLente la 
necesidad de vigilar al soldado que teaiga 
al lado, de ser reservado en cuanto se 
refiera a cuestiones de esta naturaleza, 
tendremos, por añadidura, casi todo he­
cho.

En cuanto al provocador y al sabotea­
dor, aun cuando se disfrazan muchas ve­
ces hábilmente de un ropaje amigo y  de 
un lenguaje prerrevoludonario, por el ca­
rácter de su trabajo, de disgregación y 
entorpecimiento de nuestra obra, nos es 
mucho más fácil descubrirles.

Son los clásicos tipos que de todo pro­
testan y  a todo ponen faltas; los que ar­
gumentan desfavorablemente contra los 
Mandos o Comisarios cuando la comida 
tarda o va en malas condiciones; cuando- 
falta ropa o calzado; cuando hay que tra­
bajar para fortificar una posición, etc. 
Son los que cuando la guerra no nos es 
favorable en algunos frentes, ponen en 
duda la capacidad y  la moral de nuestras 
fuerzas, sembrando la desmoralización; 
son, también, los que siempre encuentran 
peros a nuestras victorias, y  son, en suma, 
los que en un momento de avance “ cha­
quetean” , para sembrar la confusión y  el 
pánico.

Son los elementos que prevalidos íle 
algún cargo de responsabilidad, quizá sa­
botean las órdenes, no haciéndolas llegar 
a su debido tiempo; haciendo que d  trans­
porte, Intendencia o Sanidad no funcio­
nen bien por cualquier detalle o circuns­
tancia, y  son los que, en un momento de­
terminado, especialmente en tiempo de 
operaciones, sabotean las líneas telefóni­
cas, etc., etc.

Contra todo esto, camaradas Comisa­
rios, hay que luchar implacablemente, 
para lo cual es menester intensificar la 
vigilancia, sabiendo distinguir, en todo 
momento, al soldado que realiza un hecho 
inconscientemente, del que lo realiza con 
el marcado propósito de perjudicar.

A R R O Y O

0 - 0 -0
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N O R T E

O d ifo r ía l
Continúa la presión det enemigo 

en el frente del Norte, en dirección 
a Asturias. Los mineros asturianos, 
los héroes de cien combates, resis­
ten- hevoicoincjiic^ dcstxüzando las 
columnas motorizadas enviadas por 
los invasores, para someter a nues­
tro pueblo y acabar con nuestra in­
dependencia.

Se repiten las gestas de octubre 
y las cien batallas sostenidas i.ontra 
la reacción y el fasci.smo.

No podemos vaticinar la suerte 
que le cabrá a Asturias, dada su si­
tuación geográfica. Lo que si deci­
mos, es que atraviesa un trance du­
ro y grave, y que el fascismo no 
soltará fácilmente su presa.

De aquí la admiración y la an­
gustia qtie sentimos todos, al pen­
sar en las sangrientas batallas que 
libran nuestros hermanos astures 
para rechazar los ataques que el 
fascismo realiza con gran lujo de 
hombres y material de guerra, de 
procedencia extranjera.

Pero nuestra admiración y nues­
tra angustia se traducen en una ma­
yor fuerza y moral combativa.

Nos lo demuestra la ofensiva rea­
lizada en Aragón, la reconquista de 
pueblos dominados por el fascismo, 
que culminan en la conquista de 
Belchite, posición estratégica de 
gran valor y llave de Zaragoza, 
donde el enemigo ha tenido cente­
nares de muertos y ha dejado en 
nuestros manos millares de prisio­
neros y abundantísimo material 
bélico.

Nos- lo demuestra, igualmente, la 
ofensiva de nuestro Ejército en el 
Sur avanzando kilómetro tras kiló­
metro.

Estas operaciones ofensivas, des­
arrolladas por el Ejercito Popular, 
marcan una nueva etapa en nuestra 
lucha, que nos hace sentirnos más 
■ Optimistas que nunca.

. La magnifica organización que 
tiene hoy nuestro Ejército, lo mis­
mo que su rápida capacitación y 
la movilización de grandes reservas 
bien utilizadas, son un factor deci­
sivo en la consecución de nuestra 
victoria.

T T

Desde la salida de nuestro último número, se han recrudecido los actos de vandalismo y  
piratería en el Mediterráneo, a cargo del fascismo italiano, que han culminado en la criminal 
agresión contra los barcos de la U. R. S. S ., entre ellos el “ Timiriacev’’.

Este crimen monstruoso ha causado honda sensación entre los millones de trabajadores 
del gran país del socialismo, que el Gobierno ruso ha sabido recoger, cnz'iando una nota viril y 
acusatoria a Mussolini, en la que pone de relieve su participación directa en estos hechos.

La actitud soviética ha tenido la virtud de sumar a su posición a otras potencias que' 
todavía no se habían atrevido a enfrentarse con el fascismo.

Italia, por su parte, se ha limitado a disculparse burdamente, lo cual ha puesto de- ma­
nifiesto, más claramente, su gran culpabilidad.

Una y otra cosa han conducido a acelerar la celebración de la Conferencia Mediterrántd 
de Nyon, convocada por Francia e Inglaterra, para tratar estos problemas.

Una ves más se ha cometido la injusticia— puesta al desnudo por el camarada Litvinóf—  
de no dejar que se oiga la vos de nuestro Gobierno, víctima de las agresiones fascistas, mien­
tras invitan a Alemania que nada tiene que ver en el Mediterráneo,

Pero, a pesar de todas las maniobras realisadas por Italia y Alemania para hacer fra­
casar la Conferencia, intentando llevar la cuestión al Comité de “ No intervención", y negán­
dose a asistir a ella, ésta se ha celebrado.

No importa que España no esté presente en las deliberaciones; la vos potente de h  -Unión 
Soviética ha sonado, una ves más, en defensa de nuestro país.

Merced a ¡a U. R. S. S., no ha podido tener realización el deseo de transación con las> 
agresioties fascistas, quc'más o menos veladamcntc, se manifestaba en algunas potencias.

Después del discurso de Litvinóf, a través del cual se puso de manifiesto que Rusia “ esté 
dispuesta a no tolerar la destrucción de sus bienes, adoptando por su cuenta las medidas ade­
cuadas para defenderse", se han adoptado umis resoluciones d-c gran importancia, que es pre­
ciso poner en vigor rápidamente.

E l fascismo internacional ha acusado notablemente el golpe. La prensa alemana e italiana' 
no oculta esta contrariedad, que coloca al fascismo en una “ sihiación defensiva", según ex-< 
presión dcl diario “ New York Times” .

Las resoluciones de la Conferencia de Nyon, lo mistno que las que se adopten en la asamblea 
de la Sociedad de Naciones, donde la voz de España se oirá con claridad en defensa del Dé- 
cho internacional y de nuestra independencia, pisoteados Por los países agresores, pueden in­
fluir bastante en el giro de nuestra guerra.

Lo que ya es indudable; aun o los ojos de gentes interesadas en desvirtuarlo, es la ayuda 
formidable que la Unión Soviética, el país del socialismo, donde 170 millones de habitantes, 
labran su felicidad, nos presta en iodos los terrenos. Con su actitud en defetisa de la paz hci 
paralizado las ansias agresWas dcl fascismo Ítalo-alemán.

Esperemos las resoluciones definitivas de la Conferencia Mediterránea y de la Sociedad 
de Naciones, porque ello nos va pertnifir percibir más claramente cuál es la verdadera actit̂ (̂t 
de algunos países.

Asturias necesita ayuda, y nos­
otros debemos y podemos ayudarla.

¿Cóm of Atacando fuertemente 
al enemigo allí donde el Mando con­
sidere necesario, como ahora en 
Aragón y en el Sur, o capacitán­
donos técnicamente, elevando nues­
tros conocimientos militares, ha­
ciendo que el arte de la guerra no 
tenga secretos para nosotros, es­
tudiando, día y  noche, para que de 
las Escuelas de los Batallones, B ri­
gadas y Divisiones, sálgan solda­
dos, Mandos 3' Comisarios, capa­
ces de conducir a nuestro glorioso 
Ejército Popular por el camino se­
guro del triunfo sobre el fascismo 
nacional v extranjero.

En el número anterior de “ N orte” 

inundábamos unas refortnas, que no po­

demos llevar a la práctica en este nú­

mero.

Caiísas totalmente ajenas a nuestra vo­

luntad, haced imposible llevarlas r cabo, 

como era nuestro deseo. Esto, no obs­

tante, el próximo número, salvadas es­

tas dificultades, lo haremos.

Solamente volvemos a recordar ci nues­

tros camaradas Comisarios, Mandos y 

soldados, la necesidad de que cada uno, 

dentro de su esfera de acción, envíen 

su colaboración a “ N orte” .

La  ta re a  m ás re v o lu c io n aria  es ca p a c ita rse  m ilita rm e n te  ¡So ld a­
dos: Estu d iad  con ah inco !

Ayuntamiento de Madrid
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D os ju v e n tu d e s  fre n te  u fren te
Nuestra guerra es cruel e impone múltiples- 

sacrificios, especialmente a la juventud obre­
ra, por conseguir y  obtener la victoria rápida­
mente sobre sus opresores fascistas.

En la lucha que comenzamos el i8 de julio, 
sabíamos que los muchachos que abandonaron 
sus fábricas y  cambiaron el martillo por el 
fusil, para, conjuntamente con sus hermanos 
campesinos e intelectuales, lanzarse a conte­
ner la avalancha de terror y  miseria, que ame­
nazaba apoderarse de nuestros pueblos y  ciu­
dades, nada halagüeño de vida acomodada, a 
través de las batallas, nos iba a dar. De la si­
tuación dura de campaña, de las privaciones, 
características inevitables de los combates, 
saldría, para inosotros, la juventud española, 
los principios de aquella vida de sueño que 
pensábamos seríamos capaces de ir organizan­
do en nuestra patria.

Hoy, las circunstancias nos permiten ir co­
locando sobre el tablero del mapa español a 
dos peones, que representan a dos juventudes 
en lucha: La de ellos y la de nosotros.

Recordad, camaradas combatientes, aquellos 
“ niños” que con traje elegante, camisa de seda, 
sin más pensamiento que el de consumir los 
billetes que su papá o mamá ganaban con la 
trata de blancas, con la explotación de sus obre­
ros en la fábrica, donde trabajábamos a fuer­
za de jomadas de agotamiento y jornales de 
hambre: en las Universidades de la “ incultu­
ra” , puesto que a ellas no iban nada más que 
esa serie de lacras que tenía nuestra sociedad; 
verlos todavía por la calle de Alcalá en su 
coche, ál lado de una mujer prostituta que, en 
la mayoría de los casos, era una pobre mucha­
cha que, llevada por el hambre, se lanzaba ha­

cia el prostíbulo. Esa juventud, hoy, se encuen­
tra en la España de Franco, sometida a los 
“ jóvenes homosexuales” de Hitler y  Mus- 
süHni. Podridos y  viciados sus cuerpos, pulu­
lan por el suelo de nuestra patria sus enfer­
medades y  contexturas raquíticas; se permi­
ten, de vez en cuando, actitudes chulescas (si 
les dejan sus amos) para con nuestros campe­
sinos y olireros, que están bajo el yugo del 
fascismo.

Esta es la juventud que allí muere y que nos­
otros destrozaremos.

Volvamos la vista hacia nuestro territorio. 
En la juventud obrera y campesina, que no po­
día tener entrada hacia los campos de depor­
tes, observamos cómo en los propios lugares 
donde los jóvenes “ deportistas” de la burgue­
sía hacían sus deportes, hay soldados de nues­
tro Ejército, conjuntamente con los heroicos 
jóvenes de las fábricas de material de gue­
rra, que organizan festivales de competición del 
movimiento deportivo, sano y  alegre, como en 
el país del socialismo, para comparar su gra­
do de educación y sonreír a la vida. Las Uni­
versidades, cerradas a la barbarie el i8 de 
julio, hoy se abren para que nuestros mucha­
chos puedan ser técnicos, ingenieros, médicos. 
Las profesiones con que multitud de aprendi­
ces y pequeños estudiantes pobres soñaron al­
canzar nuestro Ministerio de Instrucción Pú­
blica ha abierto sus puertas y sufraga los gas­
tos a la juventud estudiosa, para que las puer­
tas del porvenir sean suyas. En las fábricas 
donde antes trabajábamos, empiezan a orga­
nizarse clubs con sus piscinas, campos depor­
tivos, bibliotecas, clases técnicas. En lo.s cam­
pos, las milicias culturales marchan a ense-

'• K  —

V .

X

'N
// \

Y.rio-K*®

A .
/

e
\

n c ®

ñar a los campesinos. La mujer en la pro­
ducción, en las Casas cunas, marca la libera­
ción definitiva de la juventud.

En nuestra zona no hay campos de concen­
tración para la juventud obrera, campesina e 
intelectual, ni hay, tampoco, jornales de dos 
pesetas para los jóvenes, de las cuales tienen 
que pagarse la comida, ni nuestra juventud 
está esclava o prisionera, al servicio de los 
eternos “ amos” .

Nuestra juventud es libre, completamente li­
bre, y  nuestro Gobierno se preocupa de colo­
car a los jóvenes en condiciones de escalar 
los puestos de mayor responsabilidad.

Son dos mundos frente a frente. Ellos, la 
juventud bárbara, forjadora de autos de fe con 
los libros de la ciencia. Nosotros, la juventud 
alegre, estudiosa, deportiva, que quiere un mun­
do lleno de porvenir, y  capaz de hacer de Es­
paña, con la sangre de sus mejores hijos que 
caen en la lucha, el lugar donde no volvamos 
a pensar en el terror de la miseria y  del 
hambre.

E L A D IO  MARTLN 
31 Bri/jada

P O
A  los que luchan por una vida 

mejor.

He terminado mi guardia. Salgo de la 
torreta, que más iparece paiiiteón que 
guardara la maldad del genio humano^ 
plasmado en la máquina <le la muerte.

Recorro el sinuoso camino de la trin­
chera. Paso por una hilera de chozos que, 
con su austero silencio, me invitan a la 
meditación. Mis ojos se cierran. Mi men­
te se eleva. Veo a las trincheras trans­
formarse, poco a poco, en rectos surcos, 
en los cuales altas espigas se bambolean 
como anuncianclo la riqueza de sus gra­
nos, como anunciando la prosperidad.

Alrededor de la torreóla, veo multitud 
de hombres que se afanan, consiguién­
dolo, en íransfbnnarla, ayudados por la 
Naturaleza, en un hogar sonriente, ale­
gre, pletórico de vida. Es el hogar del 
proletariado. Es el principio de su bien­
estar.

De dentro de ella, sacaai' aquellos di­
minutos trabajadores la ametralladora, 
que ante mis ojos aparece cual símbolo 
de la muerte. Su tabletear se va convir­
tiendo, poco a poco, en el sonoro golpear 
de los martillos, que la transforman en 
una máquina útil. Esta máquina avanza, 
rocogiiendo los granos de trigo. Avanza 
hacia mí. Está muy cerca. Parece que­
rer aplastarme. Alargo mi brazo, y  mí 
mano se cc^e a uno de sus múltiples 
hierros...

Doy un grito. Despierto. Mi mano iz­
quierda sujeta fuertemente el cerrojo deí 
fusil. Todo ha sido un sueño. Sin em­
bargo, los últimos chozos, con sus toscas 
puertas, parecen sonreírme. La luna bri­
lla con más intensidad, como dando ra­
zón a mis profecías...

L e m d t  f A B U L A T E L L E  ROJO

Ayuntamiento de Madrid



N O R T E

MILITAR
D E  P R E - M I L I T A R

Si siempre ha sido continuo et progreso en 
la  aplicación de las diversas ciencias a la gue­
rra, desde 1914 los saltos son de gigante. An­
taño, las características únicas del guerrero 
pudieron ser la fueraa, el arrojo, el valor te­
merario.., Hoy, su bagaje cultural no puede 
ser el de entonces. Negarlo ería ignorar la 
realidad.

Al llegar la guerra, a la movilización de 
personal tiene que acompañar la industrial, in­
dispensablemente organizada en la paz, con 
tanto o más cuidado que la primera.

Pero no es menos cierto que hubo y  habrá 
otra movilización: La de la Ciencia, al ser- 
cío de las necesidades bélicas. Lo atestiguan 
los cientos de licenciados en Ciencias, Mate­
máticas que, a las órdenes de eminentes balís­
ticos trabajaron en la Gran Guerra, y hoy lo 
están demostrando, maravillosamente, en la 
nuestra. En todos los países, y  en diferentes 
cuestiones. lejos de los frentes, sin el fragor 
y  vistosidad de la lucha, hubo y  hay otra llena 
de sacrificios; La de la Ciencia contra la Cien­
cia, tratando de superarse cada día y  hacién­
dose aquélla cada vez más terriblemente cien­
tífica.

La Físico-Matemática, en la localización de 
■ explosiones por el sonido; la Química y  la 
Mecánica, en sus aplicaciones puramente ba­
lísticas para lograr grandes alcances.

Los estudios geodésicos y  topográficos, uti­
lizados para que esos tiros sean eficaces; .las 
aplicaciones de la Electricidad, para las de­
terminaciones experimentales de características 
de piezas desgastadas por cientos de disparos, 
que, tenidas en cuenta en el tiro, permiten se­
guir utilizándolas ahorrando su recambio; las 
direcciones de tiro, etc., son pruebas de lo 
dicho.

Y  este progreso no es peculiar de Artille­
ría. El avance es más notorio en las armas 
que se caracterizaron anteriormente, por sus 
necesidades científicas, aparentemente menores. 
Hoy utilizan alcances que, en 1914, eran-pri-^ 
vativos de la Artillería: Máquinas, carros de 
combate y medios mil, que requieren, en los 
que hayan de emplearlos, base científica y  con­
tinuos estudios del mismo carácter.

No olvidemos que los progresos tienen que 
lograrlos los que conocen las necesidades y 
posibilidades de medios. Proyectar una com­
plicada máquina de guerra sin saber lo que 
es un pelotón de sirvientes en el combate, sin 
experiencia de las restricciones que para su 
empleo supone la existencia de otros elemen­
tos que intervienen en aquél, sin conocer el 
terreno, la logística, etc., sería perder el tiem­
po y  el dinero, en momentos que pueden ser 
críticos.

De aquí, la obligación que todos tenemos de 
aprender cada día y  cada hora.

Nuestra generación es, sin duda alguna, la 
más antibélica. No- obstante, hoy hace la gue­
rra con entusiasmos sin límites, con despren­
dimiento generoso.

Tiene un cerebro donde no hay más que 
cañones, bombas, aviones, granadas y  una por­
ción de cosas extrañas, tan profundamente odia­
das para esta juventud, y  que ahora tienen que 
manejar y hasta apreciar y  querer, porque con 
ellas obtendremos el triunfo, que será nuestro, 
indiscutiblemente, porque habremos sabido ser 
los más capaces.

JO SE  M O RALES 

Capitán de Artillería

“ B e fo  rc e in o s  n u e s ­
tros cu a d ro s”

Nuestro Gobierno, atento siempre a resolver 
con decisión todos los problemas planteados, 
tanto en la retaguardia como en el Ejército, 
ha decretado la creación de Escuelas de ca­
pacitación para Oficiales, Sargentos y  Cabos, 
que funcionarán, respectivamente, en, las Di­
visiones, Brigadas y  Batallones.

Es fundamental el problema que resuelve 
esta acertada disposición, ya que la base del 
buen funcionamiento del Ejército son sus cua­
dros medios.

Hasta ahora, funcionaban estas Escuelas en 
algunas Unidades, pero de una manera irre­
gular, sin unidad de doctrina, que es lo im­
portante, consiguiendo muy escasos resultados 
prácticos,

La creación, con carácter oficial, de las Es­
cuelas, significa la solución al problema de la 
capacitación de nuestros cuadros medios, de 
que tanta necesidad tenemos en nuestro E jér­
cito, cuyos Sargentos y Cabos, en su gran 
parte, son un soldado más; quizás el más ague­
rrido, pero solamente un soldado más, sin un 
concepto claro de su responsabilidad como Jefe 
de pequeña Unidad, que atiende más a com­
batir por sí que a dirigir a su Escuadra o Pe­
lotón en el combate.

Y  es que no han comprendido, en general, 
cuál es su papel como jefe más inmediato del 
soldado. Por otra parte, muchas de nuestras 
clases no estaban en condiciones de ser el ins­
tructor, el educador de sus soldados, dando lu­
gar a una carencia absoluta de autoridad so­
bre los mismos.

Estos grandes defectos sólo se pueden co­

rregir mediante un serio trabajo de capacita­
ción, como el que ahora se va a llevar a 
efecto.

Es preciso que estos camaradas se den per­
fecta cuenta de la necesidad de. su capacita­
ción, y  pongan todo el entusiasmo que requie­
re en conseguirlo para que, cuando vuelvan a 
sus Unidades, puedan ser los instructores, re­
vistiéndose así de la autoridad que se consi­
gue con la superioridad demostrada, siendo los 
mejores colaboradores de los Mandos supe­
riores, con los que estarán absolutamente com­
penetrados, y  los verdaderos conductores del 
soldado en e*l combate.

Para ello, ha de animarles un sano estímu­
lo por superarse, ya que los Cabos de hoy se­
rán los Sargentos de mañana, y  éstos los 
Oficiales, y  así sucesivamente hasta los pues­
tos de máxima responsabilidad en el Ejército 
que, pór ser del pueblo, ha de estar nutrido 
por sus hijos de la base a la cúspide.

Hemos de dedicar todos una especial aten-- 
ción al buen funcionamiento de nuestras Es­
cuelas, dando, para ello, todo género de faci­
lidades. Aprovechemos el tiempo, de forma que 
cada promoción sea un plantel de futuros Ofi­
ciales forjados en la lucha y  reforzados con 
los conocimientos técnicos, adquiridos en una 
Escuela que tiene sabia del pueblo, que está 
regida por camaradas intelectuales, que sien­
ten íntimamente nuestra causa, por la que vie­
nen luchando a nuestro lado.

Hemos de trabajar todos con gran entusias­
mo. Nuestro pueblo lo necesita.

J. SU A R EZ

tí' i
;U;,ví-v

v>í,

Lemei LIBRARE AL MUNDO.

D e sarro lle m o s la  c a l la r a  física . ¡P o r u n  E jé rd lo  m ilíla rm e n te  
fuerte  y físicam en te  sano !

Ayuntamiento de Madrid
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Una Bandera entregada al 124 Batallón  ̂
por el Sindicato de Artes Blancas de Ma- 
dñd, una Escuela de capacitación para Sar­
gentos y Delegados políticos de la División, 
y un desfile de dos Batallon-es, han puesto 
de manifiesto el espíritu y la moral comba­
tiva de nuestros soldados, a la par que un 
ardiente deseo de capacitarse, de superar­
se, de ser los mejores defensores de la inte­
gridad de la patria invadida.

Los bravos soldados de nuestra Dk^isión, 
recibieron el aliento confortable de la reta­
guardia madrileña, personificada en los hom­
bres y mujeres— jóvenes y veteranas— que 
asistieron a la fiesta; y la solidaridad del 
veterano Sindicato de Artes Blancas, do­
nante de la magnífica Bandera para c! 124 
Batallón.

Entre los asistentes figuraban el camara­
da Henche, Alcalde de Madrid; Trigo. Go­
bernador civil de la Provincia; Yagüe. Ace­
ro, Lopes y Lopes, etc; además de Jefes, 
Oficiales Comisarios de la Dk-isióu.

REPORTAJES “ N O R T E ”
U n a B a n d e ra , u n a  E scu e la  de ca p a c ifa c ió n  y un d e sfile

Los antiguos muros de piedra del Monas­
terio del Paular— cuidado y respetado con 
cariño por el Ejército del pueblo— , residen-

' m

•<

'Mi'-
.

cia otros tiempos de cartujos, signo de la 
España fanática, decadente y caduca, alber­
garon a la España nueva— llena de alegría, 
de juventud, de fe en el triunfo— , a los sol­
dados, a los campesinos, a los obreros, a las 
muchachas, a todo lo buena, honrado y labo­
rioso del frente y de la retaguardia.

Los pasos seguros y zñriles de los solda­
dos retumbaban fuertes por los patios del 
viejo Monasterio, mientras. duraba el des­
file.

Estos son los actos ce lebrad os por n u estra  D iv l
sión  e i d ía  9 del actu a l

La Bandera republicana, símbolo de uni­
dad de nuestro Ejército, pasó a las manos de 
los soldados, que juraron defenderla hasta 
la muerte.

E l 124 Batallón, uno de los más viejos 
de la Dizdsión, tiene ya su Bandera de lucha, 
tiene su ejiseña, que colocará con mano fir­
me y segura en el corazón de las fierras 
dominadas por el fascismo.

Nuestro Ejército -necesita capacitarse. N e­
cesita poseer plenamente los cor^ocimientos 
militares indispensables para combatir con 
más eficacia al Ejército fascista. Necesita 
conocer los secretos de la técnica, su do­
minio.

Por eso la División se preocupa de esfe 
problema. Por eso se inaugura esta Escuela 
para Sargentos y Delegados de Compañía, 
donde van a adquirir los conocimientos que 
no tienen.

esta Sierra. Los dormitorios y el comedor, 
la sala de estudio y la tertulia, todo, denota 
claramente una preocupación constante por 
incitar al estudio, por hacer agradable el ré­
gimen de internado a que han de estar su­
jetos los alumnos.

Quiero recoger la opinión de los camara­
das cursillistas; su pensamiento, sus propó­
sitos. Me dirijo a un grupo en el que Sar­
gentos y Comisarios conversan animadamen­
te sobre el acontecimiento.

— ¿Qué os parece— les digo— la creación 
de la Academia?— Estupendo— responden a 
un tiempo— ; precisamente era lo que está­
bamos deseando hace mucho tiempo.

— ¿Qué frutos esperáis obtener?— Magní­
ficos. La creación de la Academia viene a 
llenar un vacio notable en nuestra rapaci­
dad militar. De aquí saldremos con un cau­
dal de enseñanzas que nos permitirá dirigir 
con é.vito a nuestros camaradas soldados.

-j -* ’  a H. \

I

“ Queremos que entre Mandos y Comisa­
rios exista una unidad de doctrina. La ta­
rea más revolucionaria es estudiar, apren-

í-i-i.-''

der y enseñar, para fortalecer nuestro E jér­
cito.”

Fontana: “ Tendremos en vosotros una 
cantera inagotable de Mandos para el por­
venir. Quiero que recojáis, camarada Hen­
che, el espíritu combativo de estos hombres 
que desde las trincheras de la Sierra, de­
fienden nuestro glorioso Madrid.”

Hortelano: “ ¿Deseáis ardientemente que 
todas nuestras energías, que todos nuestros 
esfuerzos, que todos nuestros intereses e 
ideales, confluyan hacia la misma tarea, ha­
cía la tarea de engrandecer y hacer invenci-

i I *

ble nuestro Ejército Popular y acelerar rá­
pidamente la victoria? (U n sí unánime y cla­
moroso resuena en la amplia sala.) ¡Pues a 
capacitarse!”

Henche: “ Madrid, camarada Comisario,' 
sabe de vuestra bravura, de vuestra disci­
plina, de vuestro valor. Madrid siente sus 
espaldas defendidas, y sabe, que mientras 
estéis vojptros, el fascismo no bajará de 
estas Sierras. Sois la esperanza de que E s­
paña sea liberada.”

Después de unas breves intervenciones 
del Miliciano de la Cultura del Primer Cuer­
po de Ejército y del camarada Trigo, se con­
cluye este sencillo, pero magnífico acto, en 
el que nuestros soldados, salidos de la en4 ra- 
ña popular, han puesto de relieve la moral 
y espíritu que les anima.

Y  al final, ya de regreso, presenciamos 
el desfile de dos Batallones, que noy llena 
de alegría y de emoción por su marcialidad, 
por su limpieza de mozdmientos, que nada 
tienen que envidiar a las mejores Unidades.

Después, un desfile de gimnastas, qué 
realizan diversos ejercicios atléticos: Carre­
ros. lanzamiento de peso, jabalina, etc.

if-

• 4' ^

rK--

'mJt.-«•■ i
jar
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Junto a las escuelas de los Batallones, de 
las Brigadas, ésta de la Dkdsión, con el 
apoyo de nuestro Gobierno, que ha sabido 
recoger los anhelos de los combatientes, 
singidarmente de los jóvenes, dando normas 
para crearlas en todas las Unidades, vienen a 
llenar un vacío hondamente sentido en nues­
tros cuadros medios de Mando, en los Co­
misarios, en los soldados.

Visitamos el edificio, magníficamente ins­
talado, donde van a celebrarse los cursos, 
y quedamos profundamente admirados de su 
limpieza, de su pulcritud, de sus comodida­
des, dentro de lo que la guerra permite en

atm en los momentos más difíciles de la lu­
cha. — Aquí hemos venido a capacitarnos, y 
nosotros aprovecharemos bien el tiempo— di­
ce el Sargento Serrano, el “ Plata” , como le 
conocen en su Batallón. — A  los Delega­
dos— tercia uno de éstos— también nos ha­
cia mucha falta este aprendizaje para des­
empeñar mejor nuestra misión.

Ponemos fin a nuestra conversación, por- 
c¡ue el camarada Parceló, Jefe de la Divi­
dan, va a inaugurar el curso.

“ Ha sido preocupación constante de la 
división—-dice micstro Jefe— capacitar a los 
cuadros de Mando.”

"«i^p

«t

-ms
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CULTURA
C o o p eració n  de la s  M ilic ias de  la  C u ltu ra  en  
los C u rs illo s  de cap acitac ió n  de C la se s  y

O fic ia le s
Como era ya de suponer, se ha ampliado la 

labor de las Milicias de la Cultura dentro del 
Ejército Popular. El nuevo y amplio radio de 
acción de aquéllas, resuelve el problema del 
acoplamiento de la segunda enseñanza entre 
nuestros camaradas del Ejército de la Repú­
blica. A  punto ya de ser derrotado el analfa­
betismo en las trincheras y en la retaguar­
dia, emprendemos, al unísono de esta labor, la 
de capacitar a nuestros camaradas Cabos y 
Sargentos, para formar de ellos Oficiales cul­
tos’ y  desenvueltos en sus futuras actividades, 
logrando así hacer cristalizar, de una manera 
definitiva, la idea de un Ejército Popular cul­
to, abnegado y  provisto de esa energía poten­
cial, que nada tendrá que envidiar a la del 
mejor y  más disciplinado Ejército extranjero.

Muy de agradecer es, también, la magnífica 
ayuda que, en el desarrollo de nuestra labor, 
nos prestan los Jefes del Ejército, en general, 
y  los Comisarios políticos, en particular. Esta 
buena inteligencia entre el Comisariado de

duce a desmoronar Iniciativas que juzgan ex­
temporáneas, sin que ellos, desde luego, apor­
ten alguna más “ contemporánea” , nuestra la­
bor hemos de verla muy pronto fructificar. 
Pero guiados por esa fe ciega que tiene el 
que trabaja con todo su ardor y  entusiasmo, 
en ver pronto el fruto de su trabajo, no du­
damos que en un plazo muy breve habremos 
logrado nuestro objetivo; y, entonces, el me­
jor premio será, indudablemente, el orgullo 
que nos proporcionará el ser miembros de esa 
nueva sociedad, libre y feliz, de la nueva Es­
paña, en la que para siempre habrá ya de- 

• jado de ser un privilegio de clase la Cultura.
Las Academias regimentales para Cabos y 

•Sargentos, suponen, sin duda alguna, un acier­
to y oportunidad indiscutibles. Nos llena de 
orgullo esta nueva aportación a la enseñanza 
media, y  esperamos que en corto plazo se ha­
yan generalizado y extendido a todas las Bri­
gadas y Divisiones estas Academias de capa­
citación de Mandos.

V

V V
v:
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Sargentos y C om itorios rivalizan en e l estudio.

Guerra y  el profesorado de las Milicias de 
la Cultura, la hemos, juzgado, desíff un prin­
cipio, como cosa primordial, para que nuestro 
trabajo tuviera la deseada eficacia que. desde 
el comienzo, esperamos, y  que, por fortuna, 
vemos ya hoy convertida en realidad. El úiri- 
co premio que deseamos los que trabajamos 
dentro del marco de las Milicias de la Cultu­
ra, es el ver pronto reconocida y  apreciada 
niiestra labor, por todos en general. Natural­
mente, hemos tropezado, en-muchas ocasiones, 
con obstáculos y  oposiciones que, por fortu­
na, no provenían de las esferas oficiales, y 
pese al gesto mal intencionado, o tal vez en­
vidioso de aquellos cuya única filosofía se re-

Sólo me resta expresar mi admiración y  
entusiasmo por esta 29 Brigada, a la que aca­
bo de llegar, aunque sólo sea por los cuaren­
ta días de duración del cursillo recién organi­
zado. He visto en ella un perfecto desenvolvi­
miento en el aspecto cultural, y  una ejemplar 
ayuda hacia las Milicias de la Cultura por par­
te del Comisariado y Jefatura de la misma. 
Indudablemente, esto será, para nosotros, un 
aliciente más y  un estímulo, aún mayor, para 
desarrollar la labor que se nos ha encomen­
dado, y  que con todo entusiasmo estamos pres­
tos a intensificar más y  más.

F R A N C ISC O  CORCH O N
Miliciano de la Cultura

**De ahora en adelantcy los 
combatientes que en los cam* 
pos de batallo luchan por una 
vida mejor saben que sus hi­
jos tienen la protección del Es­
tado» q u e  quiere hacer de  
ellos» los más tirmes puntales 
del mañana de nuestro país/*

(D el decreto  d e  Jesús H ernúndez.)

Paisajes de España

Evocación lite ra r ia  y 
p o p u la r d e  ciudodes  
y rég im en  esp añ o les

Milicias de la Cultura del frente del Centro, 
en sus emisiones dedicadas a los combatientes, 
ha iniciado una serie de charlas de evocación 
literaria popular sobre ciudades y régimen es­
pañoles, que tendrán lugar todos los lunes, y 
que tienen por objeto exaltar el amor a España 
mediante el conocimiento de sus paisajes, sus 
costumbres y su arte popular.

Hoy día, nuestros soldados, nuestros' obreros, 
nuestros campesinos, desean conocer y amar a 
España, vestir sus trajes típicos, cantar sus 
tonadas populares, conocer los grandes hechos 
de su Historia, admirar a sus hombres inmor­
tales, visitar y defender sus monumentos artís­
ticos, contemplar la belleaa de sus paisajes.

Pero no se puede amar lo que no se cono­
ce, dijo hace más de dos mil años Plaión, 
el filósofo griego. Por eso, es preciso ayudar 
a nuestras masas populares a que conozcan 
España, para que puedan amarla con iodo el 
impulso que sti deseo encierra.

La guerra de indej»endencia y liberación que 
hoy fecunda los campos de España con la san­
gre generosa de los mártires de la Libertad 
ha encendido de nuevo, en todos los pechos no­
bles, el amor' a la patria que vence, la fe ciega 
en sus destinos, la esperanza de su gloria y 
su grandeza... E l patriotismo canta, otra vez, 
en iodos los corazones, la melodía vibrante de 
la raza española indómita y eterna; pero no 
el 'viejo patriotismo acartonado y vocinglero, 
hecho de tópicos y gritos; no el falso patrio­
tismo oficial de los discursos, las arengas y  
mítines, sino el patriotismo sencillo y hondo, 
verdadero y fuerte del cariño al lugar, del res­
peto a la tradición, que es el alma del pue­
blo. Un patriotismo callado, intimo, que casi 
no tiene más lenguaje que la emoción y las lá­
grimas.

Milicias de la Cultura del frente del Centro, 
con la colaboración dcl Teatro-Escuela del Arle, 
ha iniciado una serie de charlas, en las que se 
ha de interpretar el alma de cada región es­
pañola en sus trozos, literarios, en compendios 
de canciones populares, música, poesía, estam­
pas geográficas, etc.
» Estas emisiones dan un nuevo valor a las 
que los lunes y jueves vienen dedicando a los 
combatientes Milicias de la Cultura dcl fren­
te del Centro.

Ayuntamiento de Madrid
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P re p a ra r  e l te rren o  es co la b o ra r  en  pro  de
la  v icto ria

Hoy voy a tratar de exponer, de una mane­
ra clara y concisa, un problema interno de gran 
envergadura, que a mi juicio y  al de mis compa­
ñeros, puesto que en estas líneas recojo opiniones 
y  sugerencias de los mismos, existe en mi 
Unidad.

No quiero que esto signifique crítica alguii.a 
para nuestros Jefes y Comisarios, que en todo 
momento se esfuerzan buscando a dichos pro­
blemas soluciones, que en muchas ocasiones no 
son nada fáciles de hallar.

Nuestra experiencia de un año de lucha, y 
si se quiere más concretamente, la experiencia 
adquirida por nuestra estancia en la nieve du­
rante los crudos meses de invierno, nos ha 
demostrado la necesidad imperiosa de que den­
tro del área de terreno encomendado a nuestra 
vigilancia, se encuentren enclavados los refu­
gios contra la nieve y la ventisca necesarios 
para nuestro mejor desenvolvimiento, y, por 
tanto, para un mayor rendimiento en el servicio.

El invierno pasado, en el transcurso de estos 
meses, permanecimos, como nadie ignora, en 
las cumbres y píeos más elevados, y por tanto, 
más fríos del Guadarrama, viviendo en chabo­
las y  chozas construidas por nosotros, que pu­
simos en la obra toda nuestra gran voluntad 
y todo nuestro afán, pero que resultaron muy 
deficientes por falta de materiales y útiles para 
su construcción, y también por falta de pre­
visión, puesto que sé hicieron cuando ya la nie­
ve había cubierto en un metro o metro y medio 
el terreno donde había necesidad de ponerlas. 
Y  claro, en estas condiciones, no fué posible 
construirlas, no ya cómodas, que esto seria pe­
dir lujo, sino habitables, por sus condiciones, 
ya que durante muchos días y  noches nos vi­
mos cubiertos, tanto en su exterior (lógico y 
natural) como en su interior, de nieve que la 
ventisca había filtrado por sus paredes, hechas 
de piedras irregulares, colocadas unas sobre 
otras, sin relleno alguno entre ellas, haciendo 
casi imposible la permanencia dentro; a pesar 
de lo cual cumplimos con nuestro deber y nos 
sostuvimos en nuestro puesto antes de ceder 
un palmo de terreno a nosotros confiado.

Sí hasta hoy nos ha sido posible derrotar a 
la Naturaleza con todos sus elementos de lucha, 
sin chabolas y refugios adecuados, ¿no será 
más contundente nuestra victoria sobre ella, y 
por repercusión contra el fascismo y  sus aliados 
internacionales, disponiendo de unas y  otros 
en condiciones de poder vivir en ellos? Nos­
otros creemos que sí.

En el próximo invierno, seguramente se au­
mentará la extensión del terreno confiado a 
nuestra custodia; si tenemos en cuenta, por un 
lado, las conquistas hechas en este sector, y, 
por otro, el aumento de personal en el Bata­
llón, Nuestro servicio, como todos sabemos, se 
lleva a cabo por medio de patrullas que han 
de recorrer, de día y  de noche, y  durante va­
rias horas, kilómetros y  kilómetros cubiertos 
<ie nieve; la mayoría de las veces bajo gran­
des nevadas y fuertes lluvias, que hacen que las 
mencionadas patrullas vuelvan con las ropas 
completamente empapadas, y. lo que es peor, 
no hallan a su regreso refugios en condiciones 
para poder mudarse ni a propósito para secar su 
ropa, teniendo que permanecer calados en es­
pera de que la ropa se seque por sí sola, lo 
que supone conservar la humedad sobre nues­
tros cuerpos por espado de muchas horas, y  a 
yeces días enteros, lo cual, con el tiempo, de­
riva en enfermedades, si no mortales, sí de in­
utilidad, muchas veces total, que nos restan ca­
maradas y  disminuye, de manera constante, la 
potencialidad de nuestro Batallón, haciendo que 
nuestra labor sea deficiente y, por tanto, poco 
eficaz y  positiva en nuestra lucha.

Todo esto tendría fácil remedio, y  ello me 
induce a hacer esta sugerencia: ¿Si durante 
el resto del tiempo que media hasta la llegada

del invierno, se ordenara la construcción de 
estas chabolas y refugios en las debidas condi­
ciones, donde al regreso de sus servicios en­
contraran los componentes de las patrullas ro­
pa seca en sus morrales y lumbre preparada 
por sus compañeros donde secar la ropa mo-

R o m an ce  de la  V id a
I Qué noche sobre el tablero 

de los campos de batalla!
El eco de los cañones 
canta una canción amarga 
sin acentos ni colores.
Negra. Fría. Desgarrada...

Cinco estrellitas azules 
se despiertan desveladas, 
sucias de pólvora y  sangre, 
mudas de terror y  lástima.
¡ Bate que bate el cañón 
sobre el campo de batalla!

Bajo el arco de la noche, 
bayonetas afiladas 
templan sus nervios de acero 
con normas disciplinarias.

Ojos de lince, en la sombra; 
la ronquera, en las gargantas;
Juan Español y  los suyos 
sobre el tablero se alzan.

Cayeron todos los reyes 
•y las torres centenarias, 
y  quedaron los peones 
en el campo de batalla.
I Peones, sólo peones 
para barrer la canalla 1

Las crines negras, el viento, 
temple y  nervio de una raza; 
sur je el luchador del pueblo 
entre nubes de metralla.
Bronce y  sudor. Fiebre augusta.
Sabor de hierro en la entraña.

II Qué gran estampa la guerra 
para un álbum sin palabras!!

En el campo de la lucha 
una figura quebrada.

Catorce ríos de sangre 
de su corazón brotaran, 
y se perdían sedientos 
sobre la llanura parda.

“ Ha muerto un héroe'’— decía 
el parte aquella mañana— .
¡ Y  el Parte Oficial mentía 
entre un dolor de palabras!

¡Nadie murió en el combate 
feroz de la madrugada 1 
¡Nadie murió! Yo lo afirmo 
con mis rimas aceradas.

Que aquella muerte no es muerte; 
que es vida inmortalizada 
por un sabor de heroísmo 
y de una emoción de plegarias.
Sobre el tablero, doliente, 
un peón pierde su plaza.

¡ No ha muerto 1 ¡ N o ! Que se eleva 
sobre rencillas humanas, 
esperando la hora cumbre 
de la victoria cercana.

Lem a: Nueva Era

jada, nb creen los Mandos que nuestros ser­
vicios serian más positivos y  eficaces y  que 
siempre estarían los Integrantes del Batallón 
en condiciones necesarias, tanto en el aspecto 
físico como moral, de atacar o de resistir un 
ataque enemigo ?

Estos refugios y chabolas deberán ser cons­
truidos antes de la presencia de la nieve, y  m  
aquellos puntos estratégicos y  pasos de la cordi­
llera en los que es necesario poner puestos 
fijos de vigilancia, con capacidad suficiente 
para dar cabida en su interior a Pelotones y 
Secciones, pudiendo levantar otra de menor ca­
pacidad en .las medias laderas de aquellos pi­
cos y montañas en cuyas cumbres no hay po­
sibilidad de sostener puestos fijos, y  que, sm 
embargo, tienen que ser objeto de nuestra vi­
gilancia, los cuales servirían de base a las pa­
trullas encargadas de llevar a cabo este ser­
vicio.

Estas construcciones podían ser llevadas a 
cabo por alguno de los Batallones de fortifica­
ciones, previa indicación de los Mandos supe­
riores en los lugares adecuados para ello; 
aunque si, por cualquier circunstancia, no se 
pudiera emplear en este servicio la fuerza in­
dicada, por ser necesaria en otros frentes, nos­
otros estamos dispuestos— y hemos demostrado 
que somos capaces para ello— a construirlos si 
nos surten de los útiles y  materiales necesarios.

No pueden, en manera alguna, interpretarse 
estas líneas como una imposición nuestra. Nada 
más lejos de ello. Consideramos como grave 
este problema, pero no de difícil solución; no 
obstante, sí no fuera así, si esto no es lo fácil 
que suponemos, estamos siempre, como hemos 
demostrado de manera bien palpable, dispues­
tos al sacrificio en defensa de nuestra causa.

Como parte integrante de nuestro glorioso 
Ejército Popular, sabemos que luchamos, no 
sólo por lá defensa de nuestra patria, p t  
nuestra independencia y contra los invasores 
extranjeros, sino también en defensa de la de­
mocracia y  de las libertades populares del 
mundo entero, y  esto nos induce a sufrir cuan­
tas penalidades sean necesarias, sin que con eilo 
se merme para nada nuestra moral y nuestro 
entusiasmo, cada día más firme.

Lem a: Previsión

W W J i

A ngel F ernández.— 31 Brigada. Intenden­
cia.— Tu articulo “ Camaradas del Ejército del 
pueblo”, no se puede publicar por su extensión 
y, además, porque abordas un tema gastado en 
extremo.

“ La Intendencia y el Ejército del pueblo” , 
nos parece bien. No se ha publicado porque lo 
ha hecho “ Presente” . Sigue enviando tu cola­
boración, sobre iodo de cosas concretas de tu 
Unidad.

A tanasio R ico.— 124 Batallón.— Tus versos 
para el concurso son excesivamente largos y 
pesados. Debes escribir en prosa y enviarnos 
tu colaboración.

A n d r é s* O rtiz.— 113 Batallón.— Tu poesía 
“ Milicia” , no la podemos publicar por ser bas­
tante deficiente. No desanimes y continúa es­
cribiendo.

A ntonio V aquero. —  124 Batallón. —  Tu ar­
tículo “ Ltts y sombra” , está mal enfocado poli­
ticamente. Recibirás contestación por carta acla­
rándote estos c.vtrcmos.

Juan T ortosa.— 113 Batallón.— Tu poesía 
“ Loor a la Gloriosa” , es impublicable. ¿Por 
qué no envías tu colaboración en prosa f
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to N O R T E

M O S A I C O
Es frecuente leer en nuestra Prensa y 

oír de labios de evadidos y  prisioneros 
la. forma de proceder innoble, y  a todas 
luces canallesca, de los Oficiales rebeldes. 
Esos Oficiales que monopolizaban el ho­
nor, el valor, el patriotismo, etc., etc., es­
tán hoy, al grito de “ jArriba España!” , 
Cometiendo las mayores ruindades, al 
propio tiempo que asolando el país, del 
que no va a quedar más que cenizas y 
sangre.

Fue ayer en el Alcázar de Toledo, en 
el Santuario de- la Virgen de la Cabeza, 
cuantas veces se vieron acosados por el 
Ejército del pueblo... Y  es hoy en Bel- 
chite, también, en donde se pone de ma­
nifiesto, una vez más, la baja moral de 
los traidores.

En 'Belchite, al tercer día de asedio y 
agotadas las existencias de agua, el A l­
calde propuso al cabecilla Sanmartín la 
evacuación de la población civil, com­
puesta en su totalidad por ancianos, mu­
jeres y  niños, a lo que se opuso termi­
nantemente, porque consideraba que la 
permanencia de las mujeres y  niños cons­
tituían la salvaguardia de los elementos 
militares, toda Vez que los “ rojos”  no 
extremarían el ataque.

Pensaba, esita era su única preocupa­
ción, que las vidas de aquellas inocentes, 
salvarían la suya. Pero el Ejército Popu­
lar le dio su merecido.

*  *  *

Una de las disposicionies del llamado 
“ Generalísimo Franco” , condena a la cla­

se trabajadora al hambre y  a la explota- 
tación.

Es un decreto que pone de reliev'e la 
forma en que se iba a llevar a cabo e¡n 
España la política social del fascismo, si 
este llegara a triunfar. Es igual en todos 
los países.

Refiérese el engendro franquista a los 
presos políticos y  prisioneros de guerra, 
que podrán ser dedicados a trabajos de 
orden civil y  como peones al servicio del 
Estado o de particulares que tengan ne­
cesidad de ellos.

El jornal que cobrarán, sea cual fuere 
su trabajo, será de dos pesetas diarias y 
tres los sábados, descontándoseles 1,50 
diaria para alimentación.

Estarán sometidos a la jurisdicción de 
guerra y  vestirán uniforniie especial.

Por este bonito procedimiento, el “ Ge­
neralísimo”  ha resuelto a los patronos 
su más grave problema de todos los 
tiempos; El cumplimiento de la Legisla­
ción social.

Bien es verdad que por este sistema 
están echando los cimientos dé una muy 
vieja Legislación social: La legislación de 
las cavernas; es decir, la ley del más 
fuerte. Porque.. ahora sucederá que, en 
cuanto los patronos de la zona, rebelde 
necesiten brazos, no tendrán más que 
buscar trabajadores a quienes se acuse de 
izquierdismo y apíi^i'les el.famoso de­
creto. ¿ Quién había de decirles a los pa­
tronos que iban a tener trabajadores por 
C IN C U E N T A  C E N T IM O S diarios, sin 
limitación de jornada, con Código de 
Justicia Militar por contrato de trabajo y 
uniforme especial, para mayor escarnio?

* *  *

L e m o t  A C T U A L I D A D

H ttier  ol p j e b l o  e x p lic ó  
q u e  lq« a r m a t  a le m a n a s  
s o n  d e l  m u n d o  
j l o  m ejo r i

P e r o  ii! e n t r a r e n  EspoAo 
e l  Ir a c a  >0 fu ¿  m a yo *,  
p u e s  u .iO iies  y  ta n q u e s  
• e  q u e d a n  sin  lo  m ejo r .

El p u e b lo  muy I id|i|nado 
y  h a r t o  d e  t r a g a r l e  ya 
l e  t ir o  a  l a  c a b e z a  
lu  q u e  e n  su s  m a n o s  estd .

Santander pasa por el dolor de ver 
caer, tm día y otro, ante el pelotón de 
ejecuciones, a centenares de sus mejores 
hijos. Como en otras ciudades invadidas- 
por los extranjeros, se lleva a cabo la re­
presión más cruel y  sangrienta que re­
gistra la Historia. Los fusilamientos con 
ametralladoras, se suceden; saqueos, vio­
laciones ' y bárbaras orgías, son el botín 
de guerra de los “ bravos”  de la Alca­
rria. Recordemos que algunas Unidades 
que corrieron en Guadalajara tomaron 
parte en la toma de Santander.

En tanto, la cosecha es pobre, debido 
a la escasez de brazos y abonos quími­
cos. Miles y miles de hectáreas de terre­
no sin cultivar, es el balance trágico que 
presentan los campos de la dominación 
fascista.

Por una ternera se le paga al campe­
sino, cuando así se hace, 15 pesetas.

Y  han tenido que recurrir a las coci­
nas económicas, en las que “ por caridad” 
se da de comer a los pobres.

Los evadidos del campo faccioso, con 
estos relatos, anuncian el hambre en que 
pueblos y  aldeas de la España de Fran­
co van a adornar este invierno sus efí­
meros triunfos.

n o t i c i a r i o

GIJON.— El Comandante de un Batallón 
vasco, que ha logrado atravesar las líneas ene­
migas, dijo que en la playa de San Pedro del 
Mar (Santander), víó 150 cadáveres de mili­
cianos, que habían sido fusilados con ametra­
lladora. Los moros están dedicados al saqueo 
y  al pillaje, y cometen los atropellos más ini­
cuos con hombres, mujeres e incluso niños.
¡ Esto es el fascismo 1

* * «

LO N D R ES.— El petrolero británico “ Rom  ̂
ford", que se, dirigía a la Gran Bretaña y al 
Continente, ha sido apresado por el crucero 
rebelde “ Canarias” a lo largo de las costas 
de Argel y  conducido, pbr éste, a Ceuta.

* * *

C A SPE .— Según noticias, las bajas faccio­
sas en el frente de Aragón en los últimos quin­
ce días, contando muertos, heridos y  prisione­
ros, ascienden a más de 10.000 hombres. A l­
gunas Unidades han quedado completamente 
diezmadas.

* * *

FU EN D ETO D O S.— Un paisano evadido de 
Zaragoza ha manifestado que es enorme la 
sensación que ha producido en aquella ciudad 
la caída de Belchite. Los falangitas acusan al 
Estado Mayor faccioso por el poco interés que 
han demostrado para salvar las vidas de los 
sitiados de Belchite. Estas diferencias re esti­
man que pudieran originar una ruptura entre 
los elementos de Falange y  sus aliados.
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P O R  Q U E  L U C H A M O S
La inmensa mayoría del pueblo espa­

ñol sabe la carta que nos jugamos en esta 
^ e r ra , y  porque supo comprenderlo des­
de un principio, se aprestó a defender la 
integridad de nuestro territorio de los 
apetitos imperialistas de Hitler y Mus- 
solini.

Luchamos por librar a España de una 
•casta de aristócratas, banqueros y seño­
ritos. Luchamos contra quienes quieren 
implantar en nuestra patria un régimen 
-abyecto de privaciones y miserias para 
el proletariado. Luchamos por nuestra in- 
dependencia, por la libertad de un pue­
blo que, como dijo “ Pasionaria” , pre­
fiere morir de pie a vivir de rodillas.

Da vergüenza, rabia e indignación, pen­
sar que quieren gobernar a un pueblo 

•que, como el nuestro, tiene una larga his­
toria de rebeldías, aquellos que, abriendo 
las puertas al Ejército invasor, tienen la 
osadía y el cinismo de adjudicarse el tí­
tulo de nacionalistas.

No, y  mil veces no. No conseguirán 
sus propósitos de sumirnos en la escla­
vitud. España no será conquistada por 
alemanes e italianos. España no es Abi- 
sinia. España está en pie como un solo 
hombre. España será del pueblo; del pue­
blo que hoy sufre todas las penalidades

de la guerra y está dando sus mejores 
hijos. España será un país libre y no 
una colonia de esclavos.

Nuestra victoria, que será la victoria 
de la democracia mundial, dará al traste 
con los deseos de esa carroña de la socie­
dad que se llama burguesía, de que Es­
paña esté en manos de la espuela y el 
látigo.

l̂ a España que nosotros queremos es 
muy distinta. Libre de castas y  privile­
gios. Una España en la que el campesi­
no, el obrero, la masa productora, no se 
halle sojuzgada al amo y  al señorito. Una 
España en la que la juventud obrera ca­
paz, pueda demostrar su suficiencia en 
las Universidades populares, antes abier­
tas solamente a la casta privilegiada, que 
en algunas ocasiones, de inteligencia ce­
rril y  obtusa, obtenía un título académi­
co por que lo compraba, ilu stre  de los 
regímenes burgueses!

Nuestra España será un país goberna­
do por hombres del pueblo, salidos de su 
entraña misma, espejo en el que habrán 
de mirarse las demás democracias euro­
peas.

El Gobierno del Frente Popular y el 
glorioso Ejército de la República son 
los forjadores de esa nueva España que 
todos anhelamos. Las bayonetas de nues­
tros soldados se clavarán en el vientre 
del sapo fascista porque hay un pueblo 
que en ello pone todo su empeño, su va­
lor y sacrificio.

U G A R T E

La U n ió n  S o v ié tic a  e$ 

n u e s tra  m e jo r  a m ig a  y 

d e te n s o ra ;  p o r  eso los 

s o ld a d o s  d e  n u e s t r a  

D iv is ió n  la  q u ie r e n  y 

a d m ir a n .

Tg-'.íftft

n o t i c i a r i o

Por un decreto de Instrucción Pública, se 
abren las puertas de la Universidad a toda la 
juventud. El Estado sostendrá, económicamen­
te, a los estudiantes.

“ Podrán disfrutar becas para cursar estu­
dios en todos nuestros Centros de Enseñanza 
superior, en primer lugar, los huérfanos e hi­
jos de combatientes del Ejército republicano; 
los huérfanos de los antiguos milicianos anti­
fascistas; los huérfanos de los caídos en la 
lucha contra la reacción y  el fascismo antes 
del 19 de julio de 193^; los inválidos de gue­
rra que hayan contraído esta invalidez en las 
Milicias antifascistas o en las filas del Ejér­
cito, y, después, todos los ciudadanos que lo 
deseen y sean aptos para el estudio.”

*  *  *

'FALEN CIA.— Se ha constituido el Conse­
jo Nacional de la Alianza juvenil antifascista, 
integrado por todas las Organizaciones juve­
niles; y en su primera sesión acordó dirigir 
un telegrama a la Sociedad de Naciones en 
nombre de la juventud española.

«  * «

V A L E N C IA .— En el Ministerio de Hacien­
da ha sido facilitada una nota, en la que se 
pone de manifiesto la situación de nuestra mo­
neda en el extranjero, que se cotiza en las me­
jores condiciones en todas las Bolsas.

« * «

PARIS.— La Comisión Internacional de Ju­
ventudes para la ayuda a España, después de 
una reunión, aprobó, por unanimidad, una re­
solución, en la que, entre otras cosas, pide la 
aplicación del Pacto de la Sociedad de Na­
ciones a los agresores, una acción eficaz con­
tra la piratería fascista en el Mediterráneo y 
la libertad de comercio a favor del Gobierno 
legítimo de España.

La resolución ha sido transmitida a la Asam­
blea de la Sociedad de Naciones.Ayuntamiento de Madrid



1 2 N O R T E

NtESTROS MURALES
Vo!7 'enios hoy a ocuparnos de h s  pe­

riódicos murales. Después de la suspen­
sión de los boletines de Batallón se ha 
avancado bastante en cuanto signdjica me­
joramiento de los murales, pero todavía 
queda mucho por hacer.

Es preciso que se comprenda la gran 
importancia de los murales, ya que estos, 
bien orientados, juegan- un papel iunda- 
inental en las Unidades donde están crea­
dos, puesto que en ellos se pone de ma- 
nificsto el grado de organización alcan­
zado por la Compañía, Sección, etc., como 
igualmente el grado de preparación polí­
tica, cultural y militar de los soldados 
que la componen.

.-il cabo del tiempo traitscurrido, po­
demos decir que nos sentimos orgullosos 
y satisfechos del trabajo realizado en al­
gunas Unidades de la División, si bien, 
en cambio, no podemos decir igual de 
otras, que han hecho muy poco para me­
jorar y perfeccionar los periódicos, y 
para crear otros nuevos en las Unidades 
(jiic carecían de ellos.

En la División- hay buenos periódicos 
murales, que son el exponente justo de 
la situación de la tropa, de su moral, de 
su- 'capacidad combativa, de su madurez 
política, etc. Los problemas de índole 
técnico-militar son tratados con claridad, 
a fin- de que sean más fácilmente asimi­
lables a los soldados.

Nosotros citaríamos como ejemplo a 
seguir, algunos de los murales, tales como 
los del 115  y 116 Batallones, como “ Ven­
cer” , del 1 3 2  Batallón, etc. Esto no quie­
re decir que no haya más periódicos en 
estas condiciones. En este mismo imme- 
ro aparecen algunos que han merecido ir 
a ¡a Exposición Internacional de París, y 
1 números sueesreos aparecerán otros.

En cambio, hemos 7-isfo bastantes mu­
rales a los que no se presta la atención
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Mural dei Cuerpo de Tren de la 31 Brigada.

debida. No tienen apenas colaboracum 
del soldado, con lo cual el periódico apa­
rece desierto, sin contenido, y, en otros 
casos, confeccionado por uno o dos cama­
radas solamente, con lo que pierde inte­
rés y no puede reflejar e.vactamcnte el 
sentir de todos o la uuiyoría de los sol­
dados, que es a lo que debe tender todo 
buen mural que se precie de serlo. Otras 
-veces, permanecen días y semanas ente­
ras sin cambiar el contenido.

Otro defecto, que hemos de erregir 
rápidamente en los periódicos muralc\s, 
es la tendencia a atiborrar el tablero de 
artículos, muchos de ellos -verdaderos “ la­
drillos” . que. por su extensión, no lee 
nadie.

Hay iiue hacer periódicos que tengan 
movilidad, dinamismo, diversidad de sec­
ciones, amenidad. en< suma, para que sean 
agradables a la vista, porque de esta for­
ma lo leerán ;;/</.? fácilmente los soldados.
. II mismo tiempo, y para que el periódico 
gane en las cualidades citadas, hay que 
procurar que los artículos .sean cortos, 
concretos y sencillos, a fin de hacerse 
pesados, y que no excedan de seis o siete.

En el -próxinio ninnero e.vaminarcmos 
de nuevo cómo se trabaja xn este sentido, 
y pondremos de manifiesto aquellas Uni­
dades que se hayan superado, como tam­
bién aquellas otras cuyos murales sigan- 
.<iendo ejemplo de mal trabajo.
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Murales qu e figuran en la Exposición Internacional de París.Ayuntamiento de Madrid




